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  El Caballero Arrogante

  
  




La arena temblaba de vida, mil voces chocando como olas contra las paredes de piedra.

—¡Montclair! ¡Montclair!

El canto resonaba por las gradas, creciendo con cada repetición. Las manos golpeaban los bancos de madera, las botas pisaban la tierra compacta, un ritmo implacable de expectativa y sed de sangre. Las banderas con su escudo ondeaban al viento, su carmesí y oro capturando el sol del mediodía.

En el centro de todo, Cedric Montclair se alzaba imponente, el acero pulido de su armadura brillaba mientras cambiaba de peso. Sus dedos enguantados se flexionaban alrededor del mango de su espada, sintiendo el peso familiar, el equilibrio perfecto. Frente a él, su oponente caminaba de un lado a otro, su propia armadura opaca por el uso, su agarre tenso con la tensión de un hombre que sabía que ya había perdido.

Pero la multitud no se preocupaba por el resultado. Habían venido por el espectáculo, por el choque del acero, por el momento en que Montclair, su Montclair, asestara el golpe final.

Cedric inhaló, lento y constante, sintiendo el flujo de aire vibrar en su pecho. Luego, con la gracia de un depredador, levantó su espada.

La multitud rugió de nuevo.

El caballero Sir Cedric de Montclair estaba en posición de descanso, su postura irradiaba una confianza sin esfuerzo mientras observaba a su oponente caído. El pobre caballero, uno de los supuestamente mejores del reino, yacía extendido en el polvo, su espada deslizándose a unos metros de distancia. Jadeaba, mirando a Cedric como si lo hubiera golpeado los dioses mismos.

Cedric suspiró, moviendo su muñeca como si incluso esta victoria hubiera sido una tarea tediosa.

—Un consejo —murmuró, acercándose para empujar el arma del caballero caído con su bota—. La próxima vez, intenta no anunciar tus golpes tan terriblemente. Vi ese último movimiento antes de que pisaras el campo.

Las palabras, cargadas de burla, ganaron risas de la nobleza reunida. Las gradas temblaban de anticipación, una marea inquieta de cuerpos inclinándose hacia adelante, esperando, no, anhelando, el inevitable momento del triunfo.

—¡Montclair! ¡Montclair! El canto resonaba por la arena, las voces elevándose en perfecta unión, su fervor espeso como para ahogar el aire. Algunos espectadores golpeaban sus puños contra la barandilla de madera, las vibraciones resonando por las gradas.

Cerca del frente, una dama con un vestido de lila suave presionaba una mano dramáticamente contra su pecho, su respiración entrecortada.

—¡Oh, es magnífico! —suspiró, abanicándose furiosamente.

—Absolutamente divino —coincidió otra, apenas capaz de contener su risa nerviosa—. La forma en que se mueve, es como poesía en acero.

Detrás de ellas, una tercera mujer soltó un suspiro exagerado.

—Si al menos me dedicara una mirada —se lamentó, observando la forma en que Cedric Montclair desmontaba de su corcel con gracia sin esfuerzo, su armadura brillando como la luz del sol capturada.

—¡Oh, cariño, si lo hiciera, seguro que te desmayarías!

Los hombres, de pie rígidamente junto a sus esposas y hermanas desmayadas, intercambiaron miradas de resignación cansada. Uno dio un aplauso a regañadientes.

—Otro combate, otra victoria. Qué sorpresa.

—Sí, sí, glorioso Montclair —murmuró otro, rodando los ojos mientras las damas se disuelven en otro ataque de susurros emocionados.

Cedric en sí apenas parecía notarlo. Caminaba por la arena con la facilidad casual de un hombre que pertenecía a la luz de la admiración, su agarre firme en su espada, su expresión indescifrable bajo el peso de su reputación.

El heraldo dio un paso adelante.

—¡El combate ha terminado! ¡El Campeón, Sir Cedric de Montclair!

Un grito ensordecedor resonó en el aire, las banderas con el escudo de Montclair ondeaban en un mar de movimiento. Cedric levantó la barbilla, mostrando una sonrisa deslumbrante, los mechones dorados de su cabello capturando la luz justo así. Era muy consciente de que la mitad del reino quería ser como él, y la otra mitad quería estar con él.

La victoria era tan natural para él como respirar, y la admiración, su derecho legítimo.

Al salir de la arena, los sirvientes se apresuraron a ofrecerle una copa de vino fino y a limpiar el sudor que apenas se aferraba a su frente. Su armadura brillaba sin una sola abolladura, testimonio de lo poco que se había esforzado para derrotar a su enemigo.

Un grupo de damas nobles se reunió cerca de la entrada, susurrando emocionadas. Una de ellas, Lady Vivienne, se atrevió a dar un paso adelante.

—Sir Cedric, fuiste magnífico —dijo, su voz una mezcla practicada de dulzura y admiración—. Un guerrero y un poeta. Verdaderamente, no hay caballero en el reino que se compare contigo.

Cedric se rió, aceptando su elogio como uno aceptaría un impuesto esperado.

—Mi dama, si tuviera rivales verdaderos, les aseguro que ya habrían sido derrotados hace mucho tiempo.

Otro caballero, Sir Aldous, resopló desde un banco cercano, con los brazos cruzados sobre el pecho.

—Arrogante como siempre, Montclair —murmuró—. Un día, ese orgullo tuyo será tu perdición.

Cedric se giró, la sonrisa burlona siempre presente en sus labios.

—¡Ah, Aldous! Todavía lamiendo las heridas de nuestro último combate, veo —inclinó la cabeza, su voz goteaba diversión—. Si fuera tú, me concentraría menos en maldecir mi nombre y más en mejorar mis movimientos.

La risa resonó entre los espectadores, y el rostro de Aldous se oscureció con un ceño fruncido.

Pero Cedric ya se había dado la vuelta, disfrutando del resplandor de su última conquista.

Era invencible. Inigualable. Y absolutamente intocable.

O eso creía.

Más tarde esa noche, el banquete de la victoria estaba en pleno apogeo. El vino fluía como un río, la música llenaba los salones, y Cedric se encontró sentado en la mesa principal, disfrutando de la lujosa atención de sus admiradores. Cada noble buscaba su compañía, cada caballero brindaba a regañadientes por su habilidad, y cada dama esperaba su favor.

Fue en medio de este regocijo que una figura inusual entró en el gran salón.

Llevaba una capa de seda azul medianoche, sus movimientos eran fluidos, como una sombra deslizándose entre la luz titilante de las velas. No llevaba ningún emblema de casa o estatus, pero al avanzar, la sala parecía callar, como si el aire mismo contuviera la respiración.

La hechicera.

Cedric apenas le dedicó una mirada mientras se acercaba a la mesa principal. Había escuchado susurros de su nombre, Lady Morgana, la Hechicera de Eldrin Vale, pero ¿qué era una hechicera comparada con un caballero de su calibre?

Se detuvo frente al estrado, su mirada firme, su expresión indescifrable.

—Sir Cedric de Montclair.

Él sonrió, recostándose en su silla.

—¡Ah, una invitada rara! ¿Qué negocio tiene una dama de hechizos entre guerreros y reyes?

Morgana no sonrió.

—He oído hablar de tu habilidad. Tu récord invicto. Tu arrogancia inquebrantable.

El salón enmudeció con la última palabra.

Cedric alzó una ceja.

—Veo que mi reputación me precede —gesto con desdén hacia los caballeros en la mesa—. ¿Debo tomarlo como admiración o un intento de insulto?

—Una simple verdad —respondió Morgana con frialdad—. Pero me pregunto, Sir Cedric, si tu espada es verdaderamente tan grande como afirman las leyendas, o si es simplemente la arrogancia que la empuña.

Los suspiros resonaron por todo el salón. ¿Desafiar a un caballero era una cosa, pero desafiar a Cedric?

Él se rió, lento e indulgente.

—¿Estás proponiendo un duelo, mi dama hechicera? —inclinó la cabeza, una chispa de diversión brillando en su mirada—. ¿Deseas cambiar tus hechizos por acero y probar tu fuerza contra un caballero?

Los labios de Morgana se curvaron en algo que no era exactamente una sonrisa.

—Bromeas, pero hablo en serio. Un duelo. No de magia contra acero, sino de habilidad.

—¡Absurdo! —resopló uno de los nobles—. ¿Una hechicera luchando contra un caballero? ¿Qué podría esperar probar?

Pero Cedric, siempre atraído por el espectáculo, se encontró intrigado. Nunca se había enfrentado a una hechicera en combate, no en una verdadera prueba de habilidad. Y si ella deseaba lanzarse a tal locura, ¿quién era él para negárselo?

Se levantó, moviendo los hombros como si los aflojara para otra victoria sin esfuerzo.

—Muy bien, Lady Morgana. Si deseas ver cómo un caballero empuña una espada, complaceré tu deseo.

Un silencio se extendió por el salón.

El combate estaba pactado.

Y mientras la hechicera inclinaba ligeramente la cabeza, un destello de algo extraño pasó por su mirada, algo que podría haber sido diversión. O tal vez, solo tal vez, algo mucho más peligroso.

Pero Cedric, el arrogante tonto, no lo notó.

El patio estaba en silencio.

Algo raro, dado que los duelos, especialmente aquellos que presentaban a Sir Cedric de Montclair, solían ir acompañados de vítores ruidosos y apuestas intercambiadas en susurros. Pero este no era un combate ordinario.

¿Un caballero contra una hechicera? Era escandaloso, absurdo, y sin embargo, nadie se atrevía a apartar la mirada.

Cedric estaba en el centro del campo de duelo, su postura casual, casi perezosa, como si todo este asunto fuera una diversión menor en una noche por lo demás movida. Frente a él, Morgana estaba inmóvil con una quietud que inquietaba a la nobleza reunida. No se había quitado la capa, aunque el viento jugaba con los bordes, revelando destellos de un atuendo de seda oscura debajo.

Estaba desarmada.

Cedric exhaló un suspiro silencioso, negando con la cabeza.

—¿Estás segura de que deseas seguir con esto, Lady Morgana? —su voz resonó por el patio, cargada de diversión indulgente—. Entiendo que la hechicería debe ser terriblemente emocionante a su manera, pero esto —gesto perezosamente con su espada—, esto es un mundo de acero y habilidad. No de trucos de salón.

Los labios de Morgana apenas se movieron.

—¿Has terminado?

Una risa resonó entre el público por su réplica afilada, aunque Cedric simplemente sonrió, moviendo los hombros mientras avanzaba.

—Muy bien. Haré esto rápido.

El duelo comenzó.

Cedric se lanzó, rápido como un rayo, su espada cortando el aire en un arco deslumbrante. Esperaba que ella retrocediera, que se viera abrumada de inmediato por su velocidad. En cambio, Morgana simplemente se movió, esquivando el golpe con una gracia inquietante, su capa apenas se agitó.

Sus cejas se levantaron. Interesante.

Presionó hacia adelante, su hoja un borrón, atacando alto, bajo, girando, pivotando. Una exhibición implacable de habilidad que había derribado a innumerables oponentes antes que ella. Y sin embargo…

Morgana no cayó.

No contraatacó, ni se acobardó. Simplemente… se movió. Cada vez que Cedric atacaba, ella ya no estaba allí, anticipando cada maniobra con una conciencia casi sobrenatural.

La multitud murmuró.

La mandíbula de Cedric se tensó. Un truco. Tenía que serlo. Alguna magia invisible en juego, burlándose de su habilidad. Sus golpes se volvieron más afilados, más agresivos, cada uno destinado a acorralarla, a obligarla a defenderse.

Pero ella nunca lo hizo.

Y cuanto más se prolongaba la pelea, más claro se volvía: ella estaba jugando con él.

El orgullo de Cedric ardía.

—¡Basta!

Fingió un movimiento a la izquierda, luego giró bruscamente, golpeando con su bota la parte posterior de su rodilla.

Morgana tropezó, solo ligeramente, pero fue todo lo que él necesitaba. En el momento en que su equilibrio se desplazó, Cedric se movió como una víbora, presionando la punta de su espada contra su garganta.

El patio se quedó en silencio.

Exhaló, una sonrisa lenta curvando sus labios.

—Y así termina, Lady Morgana. Un esfuerzo valiente, en verdad.

Por
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